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CRONICA. 

L A C U E S T I O N F E R R A N . 

Nuestros lectores habrán notado lo parcos 
que hemos sido al hablar de Ferran y de sus 
inoculaciones anticoléricas. Desde el momento 
que observamos las dos tendencias en que apa­
recían divididas las opiniones, y que éstas sa­
liendo de la esfera de los hombres verdadera­
mente cientiíicos, habían de trascender al vul­
go para poder ser defendidas ó rechazadas, 
aplaudidas ó censuradas, sin mas criterio que 
el del color del cristal con que las miran, y 
hasta dictaminar EX-CÁTEDEIA respecto á un 
asunto de tantísima importancia, y que con nos­
otros con ser los últimos de los hijos dé Es­
culapio, miramos con profundísimo respeto, pre­
sumíamos que no había de salir muy bien pa­
rado el decoro y dignidad del ilustre Dr. Tor-
tosino, de manos de los que en igual concepto 
tienen el de los que formamos el primer pelda­
ño de la escala facultativa, que hoy, dígase lo 
que se diga y á pesar de todos los pesares, 
tan dignamente corona aquel nuestro ya in­
mortal comprofesor. En este caso,, pues, y 
cansados de oír verdaderas heregías científicas, 
barbaridades infolio, paparruchas sin cuento, 
acerca del sistema y utilidades que de él saca, 
nos permitimos aconsejar, que hora es ya, la 
calma, la prudencia y todas esas reservas cer­
ca de un medio que de confirmarse conquis­
taría para nuestra España días de gloria á que 
ni en ensueños pudieran llegar las que preten­
den figurar al frente de la cultura intelectual 
y científica del mundo; y que este día se acer­
ca, no hay para que dudarlo, entre tanto, pa­
ciencia y cuide ese vulgo de sus borregos y 
sus pares, que la ciencia es la encargada dq 
pronunciar su primera palabra y.. . . la pro­
nunciará. ¡Tal vez muy luego, esos mismos que 
ahora vociferan y claman contra la vacunación 
Ferran, sean los primeros en prestar sus bra­
zos y.... eso mismo de que ahora solo ven 
agüinado al laborioso doctor! 

Y ya que tenemos las manos en la masa, 
creemos oportuno decir que estamos muy confor-
mes con lo que repite nuestro colega el Diario 
Médico-Farmacéutico. 

«Cansados estamos de oir hace dos meses los 
mismos argumentos á los amigos y á los ad­
versarios científicos; cansados estamos de es­
cuchar brillantes discursos, grandes esfuerzos 
de imaginación por una y otra parte; y mien­
tras tanto la epidemia hace horribles estragos, 
el cólera se extiende cada día por más provin­
cias, por mayor número de pueblos. 

Active, pues, sus trabajos la Real Academia 
de Medicina; dé en breve plazo el informe que 
tiene pendiente, para que no suceda que 

en esta disputa 
llegando los perros 

" cojan descuidados 
á los dos conejos. 

Y ya que del doctor Ferran hablamos—no 
tanto como fuera nuestro deseo—debemos con­
signar que cada vez es mayor el número de los 
alcaldes que piden con urgencia se les vacune 
y el de los médicos que solicitan líquido para 
inocular á sus clientes. Entre los primeros -fi­
gura el de Don Benito (Badajoz) y entre los 
segundos los de Teruel, según telégramas que 
hemos recibido.» 

Y á propósito de los de Teruel, si es cierto 
lo del telégrama, ni una palabra, holgaría to­
da observación; si no lo és, hacemos público 
que no reza con nosotros, ni con muchísimos 
de los médicos rurales la afirmación del otro, 
de que «en la provincia no habia ningún par­
tidario de Ferran, etc.»: si esta afirmación la 
inspiraron aquellos nuestros respetables com­
pañeros, allá se las hayan con sus conviccio­
nes respecto al particular pero á nuestra mi­
sión cumple decir, y decir muy fuerte, que en 
la provincia do Teruel son muchos los profe­
sores que prudentemente esperan el dictamen 
de la Real Academia de Medicina de Madrid 
y la autorización consiguiente, para dedicarse 
en grande escala á la ferranizacion.—Escri­
to ésto, leemos también en nuestro colega .S'í 
Ferro- Carri l «que siete médicos de los nue­
ve que ejercen en la capital, en carta inserta 
en Las Provincias de Valencia hacen cons­
tar se hallan decides á hacer propaganda en 
pro de las inoculaciones Ferran por estar con­
vencidos de la utilidad de las mismas.» Con­
signamos gustosos esta contra-afirmación y que 
hace dias esperábamos; lo contrario haría su­
poner que Teruel estaba en la Zulandia y 
basta de esto. 
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La epidemia.—Como la mancha de aceite, 
que dijo un apreciable colega, sigue extendién­
dose la epidemia por España; y esta misma fra­
se que también cuadra al estado sanitario en 
general tiene tristísima pero perfecta aplicación 
al que se encuentra nuestra pobre provincia. 
Son yá muy cerca de 40 los pueblos en los que 
en poco ó en mucho ha dejado sentir su in­
fluencia el terrible huésped Indiano. En este 
caso aconsejamos una vez mas á nuestros com­
pañeros á la vez que todo género de precau­
ciones y medidas profilácticas individuales, la 
mayor resignación posible ante el cataclismo 
que se les viene encima; os mostrareis celosos 
incansables; luchareis como héroes, como t i ­
tanes; prodigareis los conocimientos de vues­
tra ciencia con fé, con perseverancia; ejerci­
tareis la abnegación hasta el sacrificio y todo 
género de actos, hasta la mas sublime cari­
dad; pero en Dios y en mi ánimo os juro, 
que cuando mas, cuando mas, si lo contais es lo 
sumo à que podéis aspirar, que aburridos, has­
tiados, desprestigiados y otra cosa peor, habéis 
de salir. Mucho, casi todo debemo-; arrostrarlo 
por la vida de un semejante nuestro, pero la 
ciencia es nuestra madre, ¡que se salve tam­
bién nuestra ciencia/ Mal trecha y peor lle­
vada en estos dias de verdadera manía mi-
cobricicla en que todos, políticos, novelistas, 
abogados, curas, etc., llenan las columnas de 
los periódicos escribiendo á tontas y á locas 
acerca del cólera, y deslizando tal cual cen­
sura contra los médicos, no consintáis, vive 
Dios, de vuestros clientes, la mas leve ofensa 
que empañe su inmaculado prestigio. Que no 
quieren tomar medicinas, pues que no las to­
men; que piden el vom?, puesvomicon ellos,... 
vosotros, eso si, mostraros cariñosos, afables, 
sin recelos; tranquilizadles cuanto podáis, au­
gurándoles una curación próxima, hasta ne-
gadles la existencia del mal de que ellos se 
creen víctimas, iniciadles que sois la encar­
nación viva de esag virtudes teologales en que 
acaso él crea por la fé que debe tener, por 
la esperanza que ha de depositar y por la 
caridad, por esa sublime virtud que os lleva 
allí, á salvarlo si es posible; si, á pesar de to­
do, el desdichado se resiste, cruzaos primero 
de brazos, no intentéis mas, que bien luego, 
mas tarde, harto campo tendréis donde demos­
trar la sublimidad de vuestro ministerio, cuan­
do á falta de otro, hayáis de recordarle los 
novísimos ó postrimerías del hombre. 

¡Cuánta verdadl—De un artículo titulado 
Los Médicos y el cólera, que ha publicado 
nuestro coléga Los Avisos, tomamos lo si­
guiente: 

«El año pasado empezaron, y siguen el pre­
sente, con vacilaciones, distingos y reticencias 
para declarar si la enfermedad es tal cólera 
morbo asiático, ó no, habiéndose populariza­
do la palabra sospechoso, cosa que no debe 

suceder, pues el médico debe decir franca v 
lealmente lo que su ciencia y conciencia le 
diga; es cólera morbo ó no lo es. 

Podrá^ el cólera tener modalidades distintas 
como siempre ha sucedido, lo mismo en 1835' 
1855 y 1865 en España que en otras naciones' 
modalidades que consisten en ciertas condició-
ner climatológicas, telúricas, de localidad" é 
individuales, que el médico con su espíritu 
observador y su ciencia distingue y aquilata-
pero lo que es cólera, cólera PS, y lo què 
no es, cólera, no es cólera. 

Otra de las causas de la indiferencia que en 
esta cuestión se tiene á la clase médica, es el 
haber dado un espectáculo poco en consonan­
cia con la seriedad de nuestra misión, ponien­
do y planteando problemas en los periódicos 
políticos, que solo deben llevarse á los perió­
dicos profesionales y á los centros científicos. 
El resultado de esto ha sido que todo el que 
ha leído algunos artículos tan prodigados, se 
ha creído ya con suficientes conocimientos de 
higiene, epidemiología ó bacteriología para 
discutir con el más consumado especialista. La 
popularización de la ciencia es conveniente res­
pecto á la higiene y otros ramos que deben 
saber los individuos para que tengan fé en su 
práctica y llamen al profesor en quien reco­
nozcan saber y suficiencia. Pero llevará la pren­
sa política cuestiones técnicas y problemas cien-
tífi'cos, lo creemos perjudicial, hasta el punto 
de pensar que sólo á esto se debe principalmen­
te el que cualquiera en la mesa de un café dis­
cute hoy sobre la eficacia de tal ó cual me­
dio desinfectante, de la veracidad de la vc-
cuna colerígena, de los bacilos vírgula y de 
otras cuestiones por el estilo, que á los sábios 
les ha costado tantos años de estudios. 
¡i . • • • • • • • • • • . . 

Tengamos entereza de carácter en (odas las 
manifestaciones de la vida en que nuestra in­
tervención deba ser única v exclusiva; no con-
sintamos que en cuestiones ele pura ciencia 
médica, tengan voto como nosotros, generales, 
arquitectos, empleados, etc., que si cada uno 
en particular y todos en general son dignos, 
honrados é inteligentes en cuestiones puraraeo-
te de nuestra ciencia no les hemos de consi­
derar competentes para que puedan torcer la 
balanza en un sentido que no sea el que á la 
ciencia corresponde. 

Hagamos que se cumpla la ley de Sanidad 
en cuanto á las pensiones de viudas y huér­
fanos de los médicos que mueren en la epide­
mia se refiere, pues de otro modo el entusias­
mo en la epidemia decrecerá y muchos profe­
sores preferirán no exponer su existencia, que 
es el sostén de la familia, puesto que las ga­
rantías que la ley le dá no se cumplen » 
Repitamos otra vez ¡cuanta verdad! 

¡La primera victima!—Profundamente con­
tristados, presas de acerbo dolor, arrasados 
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nuestros ojos, en lágrimas participamos á nues­
tros lectores el fallecimiento de nuestro amigo, 
de nuestro hermano, León Culla, médico titu­
lar de Burbáguena. Cuando nuestra escursion 
con la Comisión exploradora del ferro-carril, 
apenas hace dos meses, lo estrechamos contra 
nuestro corazón, joven, robusto y lleno de v i ­
da; hoy las parcas inexorables lo han arreba­
tado á impulsos de esa feroz ipidemia que 
tantos estragos está causando en la hermosa 
ribera del Giloca. «Ha muerto, como senti­
damente dice nuestro querido coléga E l Fe­
rro-Carr i l , en el cumpiimienlo de su deber, sin 
preocuparse de su grave estado, hasta que su 
cuerpo cayó, como masa inerte, para no le­
vantarse más. 

¡¡Un médico menos y un mártir más'!» 
Eso, eso es hermano colega, lo sumo que 

alcanzamos de esa sociedad por cuya existen­
cia sacrificamos la nuestra, ¡un médico menos!: 
pero yó que siento por el mió el latir del co­
razón de los médicos todos de esta Bendita 
provincia no puedo dejar de dirigirme á esa 
sociedad que tan sin razón nos ultraja y an­
te el cadáver del pobre León, preguntarla: ¿qué 
opinas, que piensas de esa víctima? ¿com­
pensarás de algun modo á su familia, el sa­
crificio de su vida, que era su sostén?.. 

Mas que de raciocinar, estamos en el caso 
de sentir y de llorar, sentimientos y lágrimas 
que juntamente con las plegarias de nuestras 
esposas é hijos elevamos á Aquél en cuyo se­
no debe descansar el alma del pobre León. 

¡Descanse en faz!—Como nuestro inforlu • 
nado Culla, también el dia 18 del actual pa­
só á mejor vida el no menos desgraciado Ra­
mon Silvestre, médico residente en Alcalá. Trás 
penosísima enfermedad, y cuando tan comba­
tidos fuimos por aquella obra de misericordia 
«dar de comer al hambriento» que iniciamos 
en nuestro periódico, su muerte nos apena más 
hondamente al considerar que tal vez, y sin 
tal vez los disgustos que con ella le procura­
mos hayan contribuido á precipitarlo en su ya 
comprometida existencia. ¡Pobre y desgracia­
do Ramón!; ha sido preciso que te dejaras mo­
rir para que se convencieran. La necrología 
de éste desgraciado está hecha por él mismo 
en los siguientes párrafos de una carta que nos 
escribió con fecha i4 de Junio último y que 
como obra pòstuma suya no tenemos inconve­
niente en trasladar al periódico. «Alguien so em­
peña en que estoy rico, tengo una tienda que 
vale.,., y sin embargo no puedo comer. ¡Que 
Dios dé al que así escarnece la desgracia, mas 
suerte de la que yo tengo' Si desde aquí hubiera 
tenido telégrafo, no aguardaría á escribir por el 
correo. El daño que la conducta de algunos com­
pañeros me causa, no se mitiga con la ofrenda 
lúe de otros he recibido. Apenas si puedo te-
nei' la pluma, pues hace cuatro ó cinco dias 
que estoy peor que nunca, asi y todo pro­

testo con toda la indignación Yo no conti­
nuaría, porque sumamente me es imposible, 
pero me temo que no pueda volver á escri­
bir y de aquí qué, aun cuando sea prolon­
gando un esfuerzo, diré para satisfacción de 
la clase facultativa que me ha favorecido con 
sus socorros, que antes del mes de Febrero 
último, no habia nadie en el mundo mas po­
bre que yó, pues además de que lo era tanto 
como el méndigo de oficio, lo era mas que él 
ya por no tener nada, ni aun tenía salud 
Y por si no pudiera volver á escribir, pues 
me siento muy mal, sirva ésta, que le suplico 
inserte, como de ocasión para darles las gra­
cias desde el fondo de mi alma, á todos los 
que me han favorecido, seguros como pueden 
estar (¡digan lo que quieran!) que nunca las 
limosnas hechas, han ido á parar á manos tan 
necesitadas como las nuestras No puedo 
mas, que mas escribiría, si pudiera: siento 
aproximarse mi hora, V. me justificará para con 
los buenos. Hasta Silvestre.)) 

¡Que diremos nosotros á esto! ¡No necesitas 
justificación alguna, infortunado compañero; 
harto justificado quedas con los disgustos que 
te has llevado por esos malditos 800 reales á 
que en suma ascendió la suscricion! 

Estafeta de partidos.—Vin apreciable com­
pañero nuestro, el Sr. Uives, médico de Pe­
rales, en concordia con Villalba-alta, Orrios y 
Escorihuela, nos escribe lo siguiente que reco­
mendamos á nuestros amigos. «....Como suce­
de todos los años, el dia de S. Juan se re­
unió la Junta facultativa en el llamado Moli­
no nueoo, al objeto de ver si se presentaba aj-
guna queja contra los facultativos: ningún co­
misionado la formuló, pero uno de los que 
forman la de Villalba-alta, dijo: que los de 
su pueblo no estaban contentos con el médico 
Y por consiguiente debían anunciarse todas las 
vacantes. Como ésta determinación afectaba mi 
honra profesional, comprenderá V. amigo Gar­
cés, que me valí de todos los medios para ave­
riguar en que se fundan los de Villalba para 
estar descontentos de mis servicios; después 
de ello, resulta, que no están satisfechos por­
que según ellos dicen, he prohibido recelar 
al ministrante. Esto es falso de toda falsedad, 
pues aun faltando á mi deber, pero teniendo en 
cuenta lo que sucede en los pueblos donde no 
reside el médico, tengo dicho al ministrante 
que en los casos perentorios administre á los 
enfermos aquellos medicamentos que juzgue mas 
oportunos, avisándome inmediatamente para yo 
acudir y prestarles mis auxilios.—El mismo in­
dividuo do Villalba que habló en la reunión, me 
dijo posteriormente que una de las cláusulas que 
pondrán en el nuevo contrato del médico, será 
la siguiente: «el ministrante tendrá atribu­
ciones para poder recetar siempre que lo 
crea oportuno, sin que e l médico pue­
da impedírselo,))—Xdí\Q s à h ^ y y a lo saben 


